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RESUMEN

Coalcomana ramosa (Boehm) es un rudista ca
prínido de suma importancia, por ser una especie
guía del Albiano temprano que generalmen~e

forma biostromas o biohennas. Su gran abundancia
y su extensa distribución geográfica tanto en
México, como en Texas yen el Caribe, le confieren
un valor relevante en estudios estratigráficos y
paleoecológicos. Sin embargo, su conocimiento en
México no ha sido difundido debidamente, por lo
que ahora se describen e ilustran ejemplares proce
dentes de la caliza arrecifal de la Sección Hornos
Viejos, situada al sur del Cerro de Tuxpan, Jalisco.
Se proporcionan los antecedentes históricos del
estudio de la especie y de las modificaciones que ha
sufrido la concepción de su edad geológica. Tam
bién se incluye una discusión sobre la geología del
Cerro de Tuxpan y la estratigrafía de la sección
Hornos Viejos.

ABSTRACT

Coalcornana ramosa (Boehm) is a caprinid ru
dist very widely distributed in Mexico, Texas and
the Caribbean región. It is an index fossil for the
early Albian, and generaUy is fonning bioestromes
or bioherms. In spite of its great stratigraphic and
paleoecologic value it is not a well known species.
In this paper are described and illustrated specimens
proceeding from the Hornos Viejos section, which
is located in the southern part of the Cerro de Tux
pan, Jalisco. A review of previous studies on the
species inclu des a consideration of the modifica
tions which have been made regarding its geologic
age. Also it is discussed the geology of the Cerro
de Tuxpan and the stratigraphy of the Hornos
Viejos section.

INTRODUCCION

Coalcomana ramosa es una de las especies de
macroinvertebrados más importantes para la pa-
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leontología y la geología de México por su valor
estratigráfico y paleoecológico. En efecto, constitu
ye una especie guía del Albiano temprano, y su
presencia también indica el paleoambiente. Fueron
animales marinos bentónicos, fijos a un substrato
duro, gregarios, generalmente constituyendo gran
des comunidades de numerosos individuos, con ca
rácter de biostromas o biohermas, que tuvieron
los mismos requerimientos ecológicos que los arre
cifes coralinos actuales. Además, esta especie pre
senta una distribución geográfica muy extensa,
pues se le ha encontrado en la mayoría de los Esta
dos del país (Alencáster, 1978) y generalmente es
muy abundante en las localidades fosilíferas. Asi
mismo su identificación es relativamente fácil en
el campo, por medio de los cortes naturales "ad
hoc", que pueden ser frecuentes en las rocas.

Este artículo tiene por objeto difundir el co
nocimiento de esta especie entre los geólogos y pa
leontólogos de México, ya que a pesar de su abun
dancia y de su valor estratigráfico, es poco cono
cida. Las descripciones publicadas hasta ahora en
general son incompletas, en idiomas extranjeros, y
escasa e inadecuadamente ilustradas.

Localidad Fosilífera.- El material estudiado
proviene de la sección estratigráfica denominada
1I0mos Viejos, con coordenadas geográficas
19°35' Latitud N y 103 0 26' Longitud W, localiza
da en la parte septentrional del Cerro de Tuxpan,
Municipio de Tuxpan, en el sur del Estado de Ja
lisco. Tuxpan es la población más cercana y Ciudad
Guzmán, situada a 16 km al NW del Cerro de Tux
pan, es la población importante más próxima (figu
ra 1).

La geología del área según Pantoja Alor y
Estrada (en este boletín) citan que la Formación
Tecatitlán de edad neocomiana, es la unidad más
antigua que aflora en la región de Tuxpan, Jalisco.
Sus mejores afloramientos están expuestos sobre la.
Carretera Federal No. 110 entre Tecalitlán y la ran
chería de Carrizalillo, rumbo a Pihuarno.

El Cerro de Tuxpan forma una prominencia
aislada burdamente circular que se eleva unos 500
m desde el nivel del valle circundante. Está consti
tu ido por una gruesa secuencia de rocas volcánicas
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Figura 1.— Mapa índice que muestra el área estudiada.
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continentales de composlción ácida a intermedia,
extravasadas durante el desarrollo de un arco mag
mático insular, caracterizado por un vulcanismo
calcialcalino. Estas rocas incluidas dentro de la
Formación Tecalitlán, en el área de Hornos Viejos
constituyen una sección gruesa de derrames, ignim
britas, tobas y otros piroclásticos, de composición
riolítica a dacítica cuya base no aflora. Inmediata
mente al sur de esta localidad, constituyendo el
núcleo del Cerro de Tuxpan, la secuencia volcá
nica se encuentra intrusionada por pórfidos riolíti
cos y dacíticos incluidos dentro de la misma forma
ción.

Las rocas sedimentarias del Aptiano tardío
Albiano temprano descansan con marcada discor
dancia angular sobre las volcánicas de la Formación
Tecalitlán. Se inician con un conglomerado basal
constituido de fragmentos arredondeados a angula
res del tamaño de matatenas, provenientes de las
volcánicas subyacentes, todo cementado por are
nisca feldespática mu y silicificada y compacta.
Del conglomerado se pasa transicionalmente a una
toba limolítica y arenisca tobácea de grano fino,
de estratificación mediana a delgada y color amari
llo verdoso. La arenisca está formada de plagiocla
sa, microclina, cuarzo y fragmentos líticos de rocas
volcánicas. La matriz es arcillosa, ligeramente clo
ritizada y sericitizada, con calcita como cementan
te. Las tobas limoarenosas pasan transicionalmente
a margas de color amarillo y morado, que forman
un banco delgado con abundantes Orbitolina sp.
En aparente concordancia a las margas le sobreya
ce una secuencia incompleta de caliza dolomitiza
da y de dolomita, de colores gris claro y rosado,
estratificada en bancos gruesos a masivos.

Los primeros fósiles de esta área fueron obte
nidos en 1969 por Pantoja-Alor; con ellos se esta
bleció la edad albiana temprana de la secuencia cre
tácica. En 1978 el área fue visitada nuevamente por
Buitrón, Pantoja y Alencáster, acompañados por
John Cuthill de Las Encinas, S.A., quienes colec
taron nuevo ma terial fosilífero y midieron una
sección de referencia para los estudios palentoló
gicos.

Las evidencias geológicas indican que durante
parte del Neocomiano y hasta casi los finales del
Aptiano tardío la región de Tuxpan, Jalisco, fornla
ba un alto intrageosinclinal afectado por un vulca
nismo calcialcalino. En los comienzos del Albiano
temprano se inicia una subsidencia regional con
avance de un mar somero desde el sur y sur-po
niente ocasionando el depósito de la columna que
más adelante se describe.

El mapa geológico de la localidad de Hornos
Viejos (figura 2) bosqueja los afloramientos de la
secuencia sedimentaria del Albiano temprano que

descansa discordantemente sobre la Formación Te
calitlán.

Sección Estratigráfica.- La sección estratigrá
fica Hornos Viejos (figura 3) fue levantada por
Pantoja-Alor (Buitrón et al., 1978). La secuencia
presenta en la base un depósito continental de edad
pre-aptiana tardía de la Formación Tecalitlán
constituido de derrames de riolita porfídica y otras
rocas volcánicas de composición ácida e intermedia
de color café rojizo por intemperismo. Sobre esta
unidad descansan rocas sedimentarias marinas, que
se inician con un conglomerado de fragmentos vol
cánicos con un espesor de 5 a 7 m; sigue una uni
dad de limolita y arenisca de grano fino, de color
amarillo verdoso, con espesor de 15 a 20 m, con
abundantes gasterópodos. Transicionalmente estas
capas pasan a margas de color amarillo y morado
con abundante Orbitolina que constituye un banco
de 2 m de espesor. Sobre estas margas descansa
concordantemente una secuencia de estratos de
calizas arrecifales de color gris claro con un espesor
de 125 m en capas medianas a masivas con abun
dantes rudistas. Coalcomana ramosa procede de
esta secuencia sedimentaria marina y se encuentra
presente desde la parte basal del miembro inferior
de la Formación Encino hasta la parte media de la
Formación Vallecitos, cuya localidad tipo aflora en
la cercana región de Pihuamo, Jalisco (Pantoja
Alor, et al., 1978; Pantoja-Alor y Estrada-B.,
en este boletín).

El rudista caprínido Coalcomana ramosa es el
elemento predominante de la fauna, constituyendo
mucho más de la mitad de la masa total. Sigue en
orden de abundancia el pelecípodo Chondrodonta,
que es una forma típica de arrecifes de rudistas.
Como fauna su bordinada hay escasos radiolítidos y
dos especies de Toucasia, que por estar incluidas en
la caliza, se conocen sólo por medio de cortes. Una
de ellas es probablemente Toucasia texana (Roemer)
porque es pequeña y de pared delgada y la otra es
grande, de pared gruesa, y podría pertenecer tanto
a T. neolonesa Muellerried (1948, p. 124, figura 3)
del Albiano de San Antonio Peña Nevada, Nuevo
León, como a T. hancockensis Whitney (1952, p.
698, lámina 86, figuras 1-3) (lámina 2, figura 1)
de la Formación Glen Rose de Texas. Asociada ín
timamente con los macrofósiles, se encuentra una
especie de Orbitolina semejante a O. texana (Roe
mer). Además hay placas y espinas de erizo, de di
fícil determinación por el estado fragmentario en
que se encuentran.

PALENTOLOGIA SISTEMATICA

El material cstudiado se encuentra depositado
en el Museo de Paleontología del Instituto de Geo-
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Figura 2.— Mapa geológico de la localidad Hornos Viejos del Cerro de Tuxpan, Jalisco.
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Figura 3.— Sección estratigráfica Hornos Viejos del Cerro de Tuxpan, Jalisco.
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logía, en la Ciudad Universitaria, México, D.F.

Phylum MOLLUSCA
Clase BIVAI.VIA

Subclase HETERODONTA
Orden HIPPURITOIDA

Superfamilia HIPPURITACEA
Familia CAPRINIDAF

Subfamilia COALCOMANINAE

Género Coalcomana Harris y Hodson, 1922
Especie Tipo: Caprina ramosa Hoehm, 1898

Coalcomana ramosa (Boehm)

(Lámina 1, figuras 2-8; lámina 2, figuras 1-10)

Caprina ramosa Boehm, In Felix y Lenk, 1898, p.
327, figura 4; 1899 p. 148, figura 17; Muellerried,
1939, p 235,241,243,245,1947, p. 366-368.
Schiosia ramosa (Boehm), Douvillé, 1900. p. 206,
figura text. 1-7, Burckhardt, 1930, p. 206,208;
Muellerried, 1947, p. 369.
Coalcomana ramosa (Boehm), Harris y Hodson,
1922, p. 12, 14, 15, lámina 6, figuras 4--7, Palmer,
1928, p. 69; Kuttassy, 1934, p. 179; Thiadens,
1936, p. 1140, figuras 5 (4 7); MacGillavry, 1937,
p. 11, 12, 138; Imlay, 1944, p. 1097, 1122, 1124,
1127. Mue!lerried, 1947, p. 368-370; Coogan,
1973, p. 53; 1977, p. 52; Alencaster, 1978; Buitrón
et al., 1978, p. 12; Pantoja, et al., 1978, p. 28;
Scon, 1981, p. 474, lámina 1, figuras 5, 6.
Caprinuloidea costata Palmer, 1928, p. 62, lámina
11, figuras 2, 5; Coogan 1973, p. 53, 1977, p. 52.
Caprina (Scl1iosia) ramosa Boehm, Burckhardt,
193 a. p. 207 , Muellerried, 1947, p. 369.

Descripción. Concha grande, cilíndrica alar
gada, formada por dos valvas desiguales. La mayor
es la inferior o fija, que es recta o ligeramente cur
va, de sección subcircular a cuadrangular, con el
extremo distal adelgazado, curvo o doblado en án
gulo, terminado en punta redondeada o aguda. La
valva superior o libre es grande, pero menor que la
fija, enrollada en espiral o curva, con la región um-
bonal doblada sobre la cara dorsal. La superficie
externa de ambas valvas es lisa o presenta costillas
transversa1es irregulares, separadas por surcos del
gados, poco profundos. El surco del ligamento pro
fundo y angosto, recorre ambas valvas a todo lo
largo de la reglón dorsal; atraviesa la capa media de
la pared de la concha y termina en una pequeña ca
vidad en forma de: ancla.

Pared.-- La pared d e la concha está formada
de tres capas. La externa es delgada y compacta, la
capa media es gruesa, constituida por tabiques o
38

septos radiales verticales, bifurcados o trifurcados,
que se adelgazan hacia la periferia, y delimitan ca
vidades piriformes, llamadas canales, que son de
tres tamaños diferentes en caso de trifurcación, y
de dos tamaños donde hay bifurcación. Los canales
más pequeños están situados en la periferia. Los ca
nales esrán presentes en toda la pared de la concha,
pero en las regiones ventral y anterior, donde la
pared es más gruesa, son más numerosos porque las
ramificaciones son más abundantes. Canales cir
culares o poligonales pueden existir en algunos in
dividuos, pero solamente en las caras dorsal y ante
rior, y en número muy escaso. La tercera capa
constituye los dientes, el tabique o lámina entre
las cavidades principal y accesoria y la cara interna
de éstas.

Estructura interna.- En las dos valvas, la cavi
dad principal es grande, circular o subcircubr, ocu
pando toda la mitad ventral de la concha y parte
de la mi tad dorsal. La cavidad accesoria se encuen-
tra en la cara posterior, y está separada de la cavi-
dad principal por una lámina delgada. Su porción
ventral es ensanchada y grande y la parte dorsal es
estrecha y pequeña.

Charnela.-- El diente único de la valva inferior
es grande, de base cuadrangular; se encuentra en la
parte central de la región dorsal, adelanre de la ca
vidad del ligamento. Anterior al diente, una cavi-
dad subcircular, de dimensiones moderadas, corres
ponde a la foseta del dienre anterior de la valva su
perior. Los dos dientes de la valva supetior se en
cuentran en la región dorsal, siendo más grande el
anterior que el posterior; este último se aloja en la
parte estrecha de la cavidad accesoria de la valva
inferior, en tanto que el diente inferior encaja en
la porción estrecha de la cavidad accesoria de la val
va supenor.

Cavidades.- La cavidad accesoria de la valva
inferior en sección transversal, tiene una forma
peculiar, de frijol, o riñón, que ha sido comparada
con una larva de hormiga o con un diseño típico de
tapicería oriental (MacGillavry, 1937, p.  144) o
bien con un tipo de calabaza   amarilla pequeña
(Coogan, 1973, p. 57). La cavidad accesoria de la
valva superior, aunque también presenta la parte
dorsal estrecha y la ventral ensanchada, es diferen
te, porque hacia su cara anterior, en el centro de la
valva, es recta a todo lo largo, y su cara posterior es
estrechada en la región dorsal por la proyección
angular del diente posterior, resultando una forma
de raqueta asimétrica. La forma peculiar de ambas
cavidades es compartida por todos los miembros de
la subfamilia Coalcomaninae (Coogan, 1973, p.
57). La presencia de tres cavidades en la valva
inferior no es un caracter distintivo de Coalcoma
na, como lo señalan Harris y Hodson (1922, p.



130) en su clave, sino de todos los caprínidos. En
ocasiones, sin embargo, la foseta del diente anterior
está ocupada por el propio diente, y por lo tanto
sólo se aprecian dos cavidades.

Mióforos.- Los mióforos sólo se observan en
cortes transversales de ejemplares bien conserva
dos, cuando no ha habido recristalización. En es
tos casos se distinguen claramente por su color más
oscuro que las demás estructuras. Constituyen im
presiones o marcas largas y estrechas en la pared de
la concha. En la valva inferior el mióforo anterior
se encuentra en la mitad anterodorsal de la valva.
Corresponde a una banda muy estrecha y larga,
extendida a todo lo largo de la cara dorsal de la
foseta del diente anterior y de las caras anterior
y (dorsal dc la cavidad principal. El mióforo poste
rior se encuentra en la región ventral, a lo largo de
la mitad posterior y es ventral a la cavidad acceso
ria y a una pequeña parte de la cavidad principal.

En la valva superior, el mióforo anterior ocu
pa la mitad dorsal de la cara anterior, arriba o dor
sal al diente y a la parte dorsal de la cavidad princi
pal, en tanto que el mióforo posterior, en la mitad
postero-ventral, se extiende desde el septo entre
las dos cavidades, pasando por la cara ventral de la
cavidad accesoria, hasta la base del diente poste
rior.

Boehm para su estudio. Esta primera descripción
en alemán es muy breve e incompleta y se refiere
sólo a la valva superior . Por la gran semejanza de
esta especie con especies europeas, fue considerada
del Cenomaniano tardío. Simultaneamente Boese
(1899, p. 8—16) en un reconocimiento geológico
de la región de Córdoba y Orizaba, Ver., estableció
la secuencia estratigráfica y situó en la base a las
Pizarras Necoxtla, que supuso carentes de fósiles,
y que consideró del Aptiano-Urgoniano, seguidas
por la Caliza Maltrata, del Cenomaniano, con muy
escasos fósiles, y por la Caliza Escamela en la ci
ma, con abundantes rudistas que asignó al Turo
niano. Proporcionó una lista de los fósiles que has
ta entonces se habían registrado en esta última uni
dad e indicó que dos especies de Actaeonella (A.
dolium Roemer y A. coníformis Roemer) también
se encontraban en la División Fredericksburg de la
Serie Comancbe de Texas. En una revisión del tra
bajo anterior, Stanton (1900, p. 317) señaló que
la abundante fauna de rudistas de la Caliza Esca
mela es muy semejante en su especto general a la
fauna de Caprina de la Caliza Edwards de Texas,
pero advirtió que la mayoría de las especies son
diferentes.

Douvillé (1898) había estudiado informal
mente la especie, de material procedente de Coal-

Ejemplar IGM—3467, Valva superior

Ejemplar IGM—34 70, Valva superior

Ejemplar IGM—3463, Valva superior

Ejemplar IGM—3468, Valva superior

Ejemplar IGM—3475, Valva inferior

Ejemplar IGM—3477, Valva inferior

Ejemp lar IGM—3476, Valva inferior

DJ~ENSIONES(EN mm)

LONGITUD
(Incompleta)

75

62

115

59

45

50

43

DIAMETRO ANTERO--POSTERIOR
y DORSO--VENTRAL

38 X 37

41 X 38

55 X 52

60 X 51

37 X 33

37 X 29

52 X 43

Antecedentes sobre la edad de Coalcomana
ramosa (Hoebm).-- Los ejemplares tipo en los que
Boehm (1898, 1899) se basó para describir la espe
cie nueva a la que llamó Caprina ramosa, procedían
de las calizas del Cerro Escamela, cercano a Oriza-
ba, Ver ., y fueron colectados por los geólogos ale
manes H. Lenk y J. Felix, quienes los enviaron a

comán, Michoacán, que le fuera enviado tanto
por Antonio del Castillo como por José Guadalupe
Aguilera, cuando ocuparon respectivamente la di
rección del antiguo Instituto de Geología. Pos
teriormente proporcionó la descripción completa
de la especie a la que llamó Schiosia ramosa (Boehm)
(Dollvil1é, 1900l. Los dibujos de cortes trans-
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LAMINA I

(Todas las figuras a tamaño natural)

Figura 1.— Toucasía sp. (IGM- 3461), cortes naturales en la caliza.

Figuras 2—6.- Coalcomana ramosa (Boehm),

Valvas superiores mostrando cierto grado de curvatura.

Figura 2, IGM—3462; figura 3, IGM-3465; fragmento que muestra la
superficie externa y el surco del ligamento; figura 4, IGM-3463; figura
5, IGM-3466, corte longitudinal con tábulas en el extremo distal; figu
ra 6, IGM-3464.



LAMINA 1

4



42

LAMINA 2

Coalcomana ramosa (Boehm)

(Todas las figuras a tamaño natural)

Figuras 1-7,- Cortes transversales de valvas uperiores, cercanos a la comisu
ra, mostrando la cavidad principal a la derecha, la cavidad accesoria a la
izquierda, la estructura de la pared y los dientes anterior y posterior.

Figura 1, IGM-3467; figura 2, IGM-3468; figura 3, IGM-3469; figura
4, IGM-3470; figura 5, IGM-3472; figura 6, IGM-3471; figura 7,
IGM-3473.

Figuras 8 y 9. - Ejemplar IGM- 3474, valva superior vista de perfil y de fren
te.

Figuras 10, 11, 12. -- Corte transversal de valvas inferiores, mostrando la cavi
dad principal a la izquierda, la cavidad accesoria a la derehca, la estruc
tura de la pared, el diente, así como la pequeña cavidad del ligamento.
Figura 10, IGM-3476  y figura 12, IGM-3477, muestran la cavidad del
diente anterior en la parte media superior de la fotografía; la figura 11
(IGM-3475) muestra el mióforo antero-dorsal.
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versales de las dos valvas que acompañan la descrip
ción, son tan claros y completos, que han sido em
pleados por aurores posteriores (Harris y Hodson,
1922: MacGillavry, 1937, Dechaseaux y Perkins,
1969; Coogan, 1973, 1977) para ilustrar tanto la
especie como el género. Señaló cierta reserva en su
asignación de la especie mexicana al Cenomaniano
al compararla con especies europeas de edad posi
blemente más antigua. Asimismo, sugirió que los
fósiles que Boese (l 899) registra en un solo hori
zonte en la Caliza Escamela, seguramente prove
nían de varios niveles, ya que Orbitolina y Coal
comana ramosa no pueden existir junto con
Hippurites.

Harris y Hodson (1922) hasados en los traba
jos anteriores descubrieron que esta especie perte
necía a un género nuevo, desconocido en Europa.
La diagnosis sobre el nuevo género se reduce sola
mente a señalar las diferencias con los géneros
Caprina y Schiosia. La selección del nombre
fue un acierto, por la gran abundancia del género
en Coalcoman y regiones vecinas.

Resulta extraño que esta especie no haya
sido encontrada en las primeras exploraciones geo
lógicas de aquellas regiones donde es abundante.
Urquiza (1881) efectuó un levantamiento geoló
gico en la región de Coalcomán, Mich., en relación
con exploración minera. En su artículo incluye des
cripciones e ilustraciones someras de los fósiles que
encontró, y ninguno de ellos puede ser interpreta
do como esta especie. Tampoco fue mencionada
por Bárcena (1875) en su estudio sobre algunas
rocas mesozoicas y sus fósiles característicos, que
incluye rudistas y nerineas de Escamela, Ver., y
de varias localidades de los Estados de México,
Morelos, Querétaro, Hidalgo, Guerrero y Michoa
cán.Heilprin (1891, p. 469, lámina 13, figura 7)
también visitó la región de Escamela y colectó
una pequeña fauna de rudistas y gasterópodos que
consideró senoniana, entre la que se encuentra so
lamente un ejemplar de caprÍnido al que llamó
Caprina ? .  Se trata de un ejemplar muy pequeño
correspondiente a un fragmento, que no muestra
la estrucrura de la pared, por loi que el género es
indeterminable.

Palmer (1928, p. 26) en su estudio sobre ru
distas de vanas localidades del sur de México, enfa-
tiza la notable semejanza entre éstos y los rudistas
del sur de Europa y postula la presencia de un mar
somero común a las dos regiones. A su vel conside
ra que los rudistas de Jalisco, Colima y Micoacán,
(que contienen C. ramosa) representan una prolon
gación hacia el occidente de la gran expansión de
rudistas que se registró en Europa durante el Ce
nomaniano. Burckhardt (1930, p. 199, 2(6) al
referirse a los fósiles cenomanianos de México
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hace notar que tanto en Escamela, Ver., como en
Coalcoman, Mich., las asocianones faunísticas son
muy semejantes, y están constituidas por C. ramo
sa y otros rudistas, asimismo por Chondrodonta,
Nerinea, y Orbitolina y otros foraminíferos, ade
más de corales y algas c~1cáreas.

En 1937, MacGillavry (p. 11, 144) da a cono
cer que la edad cenomaniana asignada previamente
a las capas con Coalcomana ramosa de la Caliza
Provincial de Cuba, de Soyatlán, Ja1., de Coalco
mán, Mich., y de Escamela, Ver., carece de validez.
Señala que la edad cenomaniana se basó en la seme
janza de los fósiles americanos con los caprínidos
de Sicilia y los Alpes italianos, que posteriormente
se consideraron turonianos. Además demuestra que
los caprínidos europeos y americanos corresponden
a géneros diferentes, por lo que no es posible esta
blecer correlaciones. Considera que las faunas de la
C aliza Taninul de la Sierra de El Abra y la Caliza
Edwards de Texas, son comparables con las faunas
en discusión y por lo tanto las asigna a la parte alta
del Albiano medio. Sin embargo, su publicación
probablemente no tuvo la difusión adecuada, por
que los autores posteriores no la mencionan, y la
concepción errónea de la edad de las faunas preva
leció por mucho tiempo.

Cupo también a Muellerried (1939, p. 241-
245) el acierto de fijar en el Albiano a Coalcomana
ramosa, cuando encontró esta especie en varias sec
ciones de los cerros del Valle de Mezquital, Edo. de
Hidalgo. Dentro de una fauna variada y abundante
de corales, foraminíferos, gasterópodos, bivalvos,
rudistas y seláceos, seleccionó las siguientes espe
cies como indicadoras de Alblano medio Exogy-
ra texana Roemer, Gryphaea pitcheri tucumcari
Marcou, Toucasta texana (Roemer), Toucasla pata
giata (White), Caprina ramosa (Boehm) y Orbitoli
na sp. También Muellerried (1947, p. 376) demos
tró, sin conocer la publicación de MacGillavry
(1937), porque no la cita, que la fauna de rudistas
de la Caliza Escamela no corresponde al Cenoma
niano superior o Turoniano, sino al Albiano medio.
La omisión de la especie en una lista en la que in
cluyó todos los fósiles que hasta entonces habían
sido citados en la Caliza Escamela (Muellerried,
1947, p. 374) seguramente obedece a un error in
voluntario, que se repitió en publicaciones poste
riores (Viniegra, 1965, p. 126). Sin embargo, por
ser Escamela la localidad tipo de la especie, es tan
importante conocer la secuencia verdadera de este
cuerpo de calizas. La historia del conocimiento
geológico de la región ha sido tratada detallada
mente por Muellerried (1947), Thalmann y Ayala,
(1959)y Viniegra(1965).

Aunque Imlay (1944, p. l097, 1099, 1122,
1127) cita a Coalcomana ramosa dentro de una fa-



cies de rudistas de! Cenomaniano superior extendi
da en casi todo el sur de México, incluyendo la Ca
liza Escamela de Veracruz, advierte que el hallazgo
por Muellerried (1939) de esta especie en asocia
ción con fósiles típicos del Albiano medio, puede
significar que el alcance estratigráfico de C. ramosa
sea mas amplio, o bien que las rocas que se consi
deraban cenomanianas, sean en realidad albianas.
También indica que la presencia de Orbitolina en
la Caliza Escamela, puede ser significativa en rela
ción con la edad de las capas, puesto que en el sur
de Estados Unidos y en el norte de América del
Sur, el género no se encuentra arriba del Albiano
medio.

Los problemas estratigráficos que encontra
ron los geólogos de Petróleos Mexicanos un poco
antes de 1950, cuando se inició la exploración de la
Cuenca de Veracruz, pusieron de manifiesto que
la secuencia estratigráfica establecida era incorrec
ta. El conocimiento más completo de la geología
de la región se fue logrando poco a poco, gracias al
trabajo de varios geólogos y paleontólogos de Pe
tróleos Mexicanos y del Instituto Mexicano del Pe
tróleo. El muestreo detallado de varias secciones
estratigráficas, permitió el desarrollo de zonifica
ciones microfaunístas cada vez más precisa (Bonet,
1956,1969; Viniegra, 1965).

Las calizas del Cerro Escamela y sierras cer
canas, que constituyen la "Serie Escame!a" com
prenden cinco unidades estratigráficas, de las cuales
la Formación Orizaba, del Albiano-Cenomaniano,
se encuentra en la base y la Formación Necoxtla
(Viniegra, 1965, p. 124 y tabla; Honet, 1969), que
era considerada la unidad inferior, se encuentra en
la cima de la secuencia y contiene foraminíferos
del Senoniano-Campaniano (Thalmann y Ayala,
1959). La secuencia está invertida en unas seccio
nes pero en la mayor parte de las sierras presenta
posición normal. Bonet (1969, p. 6, cuadros 1, 2)
distingue cuatro zonas microfaunísticas en la For
mación Orizaba, siendo la inferior la Zona de Or
bitolina, asignada al Albiano inferior. Además de
una rica microfauna, esta zona contiene una abun
dante fauna de rudistas. En toda la Serie Escamela
solamente en esta capa se encuentran caprínidos,
por lo que lógicamente, es la unidad que contiene
a Coalcomana ramosa. También aquí como en
otras regiones de México y en Texas, está acompa
ñada de Orbitolina.

I.a posición correcta de Orbitolina en el Al
biano inferior ya había sido reconocida por Bonet
desde 1956, cuando señala una Zona de Orbitolina
en la base de la Formación El Abra (Bonet, 1956,
p. 25, 26). En Texas se ha llegado a las mismas con
clusiones al precisar la edad de Coalcomana y otros
rudistas, por medio de correlaciones con secuencias

bien zonificadas a base de foraminíferos, amonitas
y ostreas. En el centro de Texas (Coogan, 1973, p.
53) Coalcomama ramosa se encuentra asociada con
Orbitolina texana en la Caliza Glen Rose (Albiano
temprano).
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